Movimiento “JAX”


PARA ACTUAR 
CONVIVENCIA SOBRE VIDA EN COMUNIDAD 
1. ALGUNAS SUGERENCIAS.
a. Promover la identidad:
Es necesario ir creando un sólido sentido de pertenencia a la comunidad. Se trata de reforzar y reafirmar el compromiso de caminar en comunidad y mantenerlo. Significa sentirse implicado en todo lo que en ella se vive y se hace; hablar de ella siempre como algo propio, preocupante; orar por ella; no criticarla con desdén y desde fuera, sino colaborar en la iluminación y corrección de sus fallos.

b. Cuidar las dimensiones fundamentales de la Comunidad:
· Oración-celebración
Es muy necesario proteger la dinámica común de compartir la vida espiritual en oraciones, celebraciones comunes... cuando uno escucha a otros recibe un impulso, una iluminación, una enseñanza. Cuando uno expresa su pensamiento o sus interrogantes, enriquece a los otros al tiempo que espera una respuesta, un eco que ilumine su caminar. La oración personal y comunitaria son garantía de autenticidad de la vida cristiana. Por eso hay que insistir también en su buena preparación, ambientación y fidelidad, así como intentar hacer de la Eucaristía eje fundamental y necesario para subsistir como comunidad.

El debilitamiento de la comunidad suele estar precedido por una decadencia de la vida de fe. El sacramento de la reconciliación con el aspecto liberador y transformante que posee es algo necesario para que la comunidad pueda crecer y no se quede anquilosada.

Es preciso además que cada miembro tonifique y renueve cada año su vida de fe con los Ejercicios Espirituales de manera que toda la vida quede orientada en base al seguimiento comunitario de Jesús.

· Comunión
a) Vivir la fiesta.
Interesa resaltar el sentido festivo de la comunidad. Ello supone sensibilidad para crear el auténtico sentido de fiesta. Se deben aprovechar ocasiones: acontecimientos en el caminar comunitario, festividades litúrgicas, momentos especiales de la comunidad,.... Cuidar los acontecimientos significativos de las personas (santo, cumpleaños, fin de carrera, decisión vocacional, acontecimientos familiares...) y, particularmente, los momentos de dificultad y de dolor.

b) Creatividad.
Una comunidad muere si no es creativa. La creatividad hace surgir la novedad desde lo imprevisto. Inventar. Eso, lógicamente supone arriesgar. Pero arriesgar es la única manera de recoger frutos. Crear nuevos caminos es la vía para mantener la ilusión y de superar la rutina. Supone no tener miedo a ofrecer sugerencias, a expresarlas libremente y, por lo tanto, exige que cada uno se siente libre y aceptado. En la comunidad se aportan actividades, esquemas nuevos, nuevas sugerencias, ambientaciones... todo.

c) Dones en la comunidad.
Está muy unido a la creatividad y a la corresponsabilidad. Implica reconocer que cada uno dispone de unos dones que debe poner al servicio de la comunidad y que se deben ayudar a descubrir y aceptar por todos. Pero también se pueden favorecer al aumentar en la comunidad los servicios.

d) Diálogo personal.
El diálogo personal en profundidad es una meta permanente en la comunidad. En el diálogo, al confrontarse mutuamente, al dar y recibir, se ilumina el camino común y se establecen las condiciones de posibilidad del discernimiento, que siempre ha de pasar en la comunidad por la mediación del hermano. Además,  garantiza la autenticidad de los miembros, refuerza y apoya las convicciones comunes y los valores, corrige errores, aclara dificultades, ayuda a ver en los momentos oscuros...

· Formación
La comunidad precisa una dinámica de formación sistemática y progresiva; adaptada a sus necesidades y posibilidades concretas. Ello supone establecer procedimientos y elegir programas que abarquen la dimensión personal y la comunitaria. Además la formación es ardua y exige motivaciones. Además requiere un ámbito adecuado. Sin una reducción significativa de actividades secundarias y una promoción de aquellas otras que lo complementan, no es fácil conseguirlo. La formación requiere por último medios y acompañamiento. Los primeros no suelen faltar hoy en día en nuestras comunidades. Habría que potenciar lo segundo.

· Misión:
a) Sentirse Iglesia
Esto es algo ya iniciado, pero es necesario intensificarlo. Consiste en tener raíces y presencia en el centro pastoral, insertándose en su vida y misión... Habría que intentar (sentir con la Iglesia(. La dinámica de conocimiento, comunicación, colaboración y comunión entre los distintos carismas y ministerios de la Iglesia local deben quedar asegurados con las adecuadas estructuras de participación y corresponsabilidad.

b) Atentos a los necesitados.

Esto es un signo de autenticidad, testimonio y compromiso de la comunidad que está centrada en Cristo y, por tanto, inevitablemente en los más necesitados. Es necesario insistir mucho en ello. El servicio a los pobres y necesitados -los cercanos de (dentro( y los lejanos de (fuera(- certifican la talla del compromiso de la comunidad cristiana en cuestión.

c) Signo Profético.
La comunidad cristiana está llamada a ser símbolo de una nueva humanidad, germen eficaz de  un mundo nuevo. No pueden proponer esos ofrecimientos solo los políticos. Construir comunidad supone un desafío. La comunidad Cristiana es símbolo que remite a Cristo: “En el amor conocerán que sois mis discípulos”.

Estas sugerencias tratan de ayudar para el crecimiento de la comunidad. Es necesario partir de ellas para hacer propuestas concretas de acción con las que  se superen las dificultades y deficiencias de la comunidad. Esas propuestas deberán pasar, una vez discernidas y consensuadas al proyecto comunitario. Es necesario trabajar este documento con los dos anteriores, y a la luz de cual es la situación de mi comunidad, y lo que supone vivir en ella, ponerse manos a la obra y desde el proyecto comunitario establecer una orientación de futuro que haga crecer a la comunidad.

2. PISTAS PARA LAS RELACIONES COMUNITARIAS.

A modo de recetario y como apéndice al trabajo, quedan recogidas estas indicaciones particularmente para el diálogo y la relación interpersonal, que siempre suele ser asignatura pendiente de la pequeña comunidad cristiana. Lógicamente su lectura y meditación no debe entorpecer el trabajo de revisión y puesta al día del proyecto comunitario.

· Sal al encuentro de los demás, sin pretender o esperar a que vengan a ti primero.

· Pregunta a los otros por sus centros de interés.

· Esfuérzate por superar los prejuicios respecto a los demás.

· Aprende a dialogar escuchando al otro y contestarle cuando haya terminado.

· Muestra interés por lo que dice el otro.

· Demuestra cordialidad en tu trato con los demás.

· Sé tolerante, huyendo de la cerrazón y la tozudez.

· Habla sin demasiada pedantería.

· Sé abierto y sincero.

· No presumas de ti mismo, de tus cosas o actividades.

· Demuestra comprensión para con el otro: su persona, ideas, sentimientos, defectos, fallos...

· Escucha con atención a los otros y procura recordar lo que dicen.

· No utilices la agresividad ni provoques tensiones.

· Sé autocrítico, pero sin llegar al masoquismo.

· Ponte en lugar del otro, “métete en su pellejo”.

· Presenta tus puntos de vista con la mayor imparcialidad posible y sin arrogancia.

· Acoge a las personas desde dentro.

· No busques ser el centro. Vive pendiente de los demás y gira en torno a ellos.

· Acepta al otro cómo es.

· Evita mostrarte escéptico, “pasota”, de vuelta de todo.

· No uses antifaz, máscaras, disfraces,... Sé tu mismo. Auténtico.

PARA TRABAJAR PERSONALMENTE Y EN GRUPO
· Lee y reflexiona el documento a la luz del proyecto comunitario. ¿Cuáles te parecen las líneas de acción más importantes para tu comunidad en este momento? ¿Por qué?

· Confecciona la plantilla con estas indicaciones concretas:

-Que se centren en lo más problemático de lo analizado (Doc 1)

-Que se inspiren en la iluminación ofrecida (Doc. 2)

-Que las decisiones sean concretas, claras, evaluables, posibles y que ayuden a crecer personalmente y en comunidad

-Juntos, llegar a un acuerdo sobre 2 ó 3 decisiones que afecten a la mejora de  la vida de comunidad.
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